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ONOCI ª Osear Ca�tro en 1930, ·en la 

��..,.
r 

ciudad de Rancagua, su tierra natal. Era 

un hombre mode5to, sencillo, cor·dial, pul­

cro, sin que nada denunciaca exteriormente 

al auténti.co poeta que ocultaba su envo1tura carnal. Al 

mirarlo por primera vez, nadie-habria nospechado que 

eae hombre de mÍr:3r apacible y lentas actitude·s, �ra el 

•• dueño de un enorme y �aravilloso caudal Je emocionea

y experiencias p�éticas, que lo llevaron ha.1ta las m�•

altas cimas de la celebridad, sin que perdiera 1a mo­

de.ttia que lo caracterizaba.

En aquellos año", Osear era ya un poeta con.tngra­

do, aunque n� hubiera publicado libro_s. Su obra, dis­

per.!a en ·diario.! y revistas chilena& y . extranjeras, se

distinguia por la de pu�ada senaibilidad y sencillez de

.sus • palabras y por e.,a emocionada resonancia de su

mundo interior. Tenía �na. cultura poética poco común.

Sediento de lectura, &upo· nutrirse en la., mejore., f uen­
te.t literarias. Avido lector desde pequeño, tenia un co-
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nacimiento completo de los clásicos españoles, empe-

2ando �on el Arcipreste de Hita, pasando por G_óngo­

ra, QucTedo y Garcilaso, hasta llegar a la depurada 

poe.1Ía de .Raf �el Alberti y al heroi•co y maravilloso 

gitano que f ué Fe de rico -García Lorca. 

Podríamo& decir que gran parte de su vida pa.1Ó ro­
deado Je libro.1. En lo& estantes y rincones de au ca.sa, 

en la Biblioteca de Geyter de Rancagua, en el salón 

de lectura del Liceo de Hombres, su silueta f rági 1 es-

tuvo .1iempre curvada frente a un libro abierto. 

Por aquel tiempo, Osear Castro llevaba una vida 

hecoicamente solitaria. En l a  ciudad minera, era un es­

piritu solitario y erguido· frente a la indiferencia Je 1o.t 

más y la reticente aprobación de los menos. Era la lu-

• cha constante del espíritu contra la materia, Je Aricl 
contra C_alibán, del arte contra la rutina cotidiana Je 

·una ciudad que aun �o des pe�ta ba de su letargo uti li­
tario. Pero Osear Castro no cejaba. Como un mode • .sto 

y re,ig�ado artífice, continuaba creando y puliendo aus 

versos en una acogedora casa de arrabal, donde llega­
ban, de tarde en tarde, algunos e.!casos amigos para 
compartir con el poeta su pan espiritual. 

En 19 3·3, Ra ne a gua empieza a . J ar muestra., Je in -

quietud espiritual, y un grupo de entusiastas organiza 
y da vida al ,Círculo de Periodistas>, en el que toma 
parte activa el autor de· cCamino en el albat>. Un año 
má, tarde, nace el grupo •literario cr Los lnútiles1>. Y 

f ué precisamente Osear Castro quien escogió ese iróni­
co nombre, para bautizar a ese pequeño grupo de hom-
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bre.s que ha aabido mantenerse uniJo Jurante m�• de 

trece año• Je vida.,, 
Es preciao que nos dctengamo.1 algunos Ín.!tantea para 

referirnos a eae grupo literario� al �ue Castro perma­

neció fielmente liga do ha.sta el instante de .tu muerte. 

e Los Inútiles:& formarOn
7 

• durante mucho tiempo, una 

_extcaña cofradía espiritual en la ciudad del cobre, man­

teniendo en alto la llama del esp�ritu. 

Ü.scar Castro, &Ín pontificar, era una lámpara encen­

dida en el centro de e Lo., Inútiles>, iluminando con -,u 

preaencia la vida· de su& compañeros. J amá.1 tuvo Üs­

cár Castro actitudes de conductor; de jefe o de pontí­

fice. Te.nía el don de la sen•cillez. Su palabra llana y 

sencilla ca.recia de toda inflexió� de prepotencia. Son­

riente, decía cruda.1 verd�des en la intimidad del grupo 

o dondequiera que su o�inión era requerida. Se burla­

ba sanamente ele los convencioualismoa, ele los prejui�

cios, de loa políticos prof e.tioaales y de -la estupidez
humana cuando alcanza caractere.1 colectivos. F ué un

sincero y profund_o pac.i�sta. La guerra le parecía siem­
pre algo monstruoso y abominable, residuo de abyecta
barbarie en la especie humana.

Jamás tuvo la cobardía Je cgllar sus iden.s. Porque 
.fué un ideali.tta puro que no perteneció a ninguna sec­
ta, militó en ningún partido pol;tico ni tuvo credo.a re­
ligiosos. F ué UD hombre libre, ajenG .a todo conven­

cionalismo, que supo alternar con el más humilde hom­
bre del pueblo, despojándose Je todo &u lenguaje enri­
quecido por la lectura, para hacerse comprender por 
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aquellos que sólo balbuceaban frente al gran libro Je 

la vida. 

E" preciso haber asistido a -la ecl<?sión permanente 

j solitaria Je e.1te gran poeta nacional,_ para com p·re.n­

Jer en toda ,u intensidad la constan�ia, e l  fervor, la 

intcnaa vocación. que lo llamaba hac�a 1a P?csÍa. Es­

cribía con·stantemente, algunas veces basta altas horas 

de la noche, aprovechando el tiempo como si un secre­

to in.,tinto lo advirtiera de &U prematura partida. Su 

magra figura, alguna& veces demacrada por el constante 

trabajo y la honda tensión espiritual, volvía.se co.r:dial 

I magníficamente humana en presencia Je un amigo. 

F ué generoso I ho.spitalario. Hasta -'U cas� Je Ra·n­

cagua llegaban Tisitantes de diferen�ea partes Jel país, 

en admirada peregrinación poética.· Sin embarg<?, Cas­

tro tuvo pocos amigo.1. Muy _pocos. Solamente loa in­

dispen.sables, •aquellos que .sentía má.1 cerca d e  su espí­

ritu, con los que lo unían afinidades Je carácter o ar­

tÍ.sticas. Pero no fué un hombre hosco ni huraño. A 

todo.s, a�n a los más inoportunos, alargaba su �ano cor-

• dial unido a una sincera sonrisa de comprensión. 

Muchas vecea, acosado por el tiempo, se privaba 

del descanso. F ué un infatigable trabajador intelectual. 

U na oculta energía nervi�.sa mantenía1o en constante 

actividad, empujándolo hacia la creación artÍBtica, ha­
c�a todo lo que estuviera ligado con el arte y aus cul- _ 

tivaclorea. Iba amontonando carillas, v:er.sos, cuentos ·y 

cnaayo• en lo� cajones de au escritorio, que su fiel com­

¡>añera ac encargaba de gua.rdar cuidacloaamente, como 
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un preciado_ tesoro. A.,í fueron nacie·ndo poemas huma­

nos, emocionados, .!entidos, plenos Je imágenea campe­

sinaa; ·saturados de vid; vegetal, que el poeta llevaba 

dentro Je sí mism� como parte integrante de su .ser. 

Hay en la poesía de Castro un profundo panteísmo, 

en el que lo vegetal,· la tierra y aus e1ementoa· forman 

parte predominante de su creación artÍ&tÍca. Amaba y 
respetaba a 'la tierra. En su sa-ngre palpitaba su ase��� 

dencia campesina. Y- así lo ,lijo s'implcmente, melodio .... 

.sam�nte, en su hermoso poema e Raíz del Canto>: 

Un abuelo· ele mis abuelos 

era padrino de los ála.mos. 

Ütro acuñaba lunas nuevas 

al levantar la hoz en alto. 

Maráviliado ante la naturale%a, postrado ante la 

m�gnitud telúrica que Jo circundaba, enriquecido por el 
oro de muchos otoños, e.!te poeta que sólo tuvo en su 

trayectoria terre.�tre nada m�s que �un •urco de angus­
tias y. un sembrado de estrellas�. fué entreg�ndono.1 su 

. . . . ,, . 
men.saJe 1nter1or con ,una rara y constaate maestr1a, .un 
Je.,mayos., sin ca�das, manteniendo. �u vuelo ·a una depu­
rada. altura, sin hacer c�ncesione., a la vulgaridad y sin 
caer tampoco en los histéricos barbarismos poéticos que 
.suelen salir a luz en el parnaso americano. 

Buscador inf atigablc J� la belleza y la verdad, re11-

p_etaba todo esfuerzo ajeno. Muchas vece_s lo vi moa leer 
manu.tcritos de principiante., que le llevaban sus traba-

,, 
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jo• para conocer su opinión, trabajos que lc;a sin im­

paciencia, con el entusiaamo de un cateador para des...; 

cubrir la pepita de oro en el ripio y la piedra �e e.sos · 

manantialt• inagotable.s que forman la producción de los 

aficionado,. 

Compartiendo su tiempo entre el trabajo cotidiano 

y sus activid�des literarias, f ué Ca�tro creando poema& 

y cuentos, que luego eran acogidos con entusiaamo por 

publicaciones· de la Argentina. Sin embargo,. en Chile 

no encontraba un editor para .!U obra inédita. Suf riÓ 

todo el calvario de saberse postergado. Conoció las ne­

gativas de los editores que sólo miraban el negocio i·o­

mediato y no querían aventurar;e a lanzar a un escritor 

que aun �o hab;a publicado su primer libro. En &u lar­

ga v;a- crucis, Osear Castro supo llevar con entereza el 

pe.!ado madero de la incomprensión y la indiferencia 

de muchos frente a au labor poética. Nunca lo vimo& 

desmayar. Nuuca le escuchamos una queja amarga en 

contra de los editores que se negaban a publicarle .1us 

obras. Nunca quiso tampoco hipotecar su dignidad y 

au libertad a cambio de dinero,. que le ba_bría servido 

para cumplir su.s deseos. F ué un artista digno y ele una 

entereza ejemplar. 

Alcanzó a beber mucha amargura antes ele que la 

mano generosa y franca de Augusto D'Ha1mar se le 

tendiera a través de la distancia. Bastóle escuchar el 

cRe,ponao a García Larca», para que el escritol." con 

aagrado comprendiera de inmediato que hab;a nacido 

una nueva estrella en el Grmamcnto poético nacional_. 
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Así t ic estableció un nexo espiritual entre e.sos do.s hom­

bre.s y artistas .. perteneciente.! a distinta generación, -

pero espiritualmente unidoB por "la miat"rio"a llama del 

arte·, que no admite fronteras mentalc,. 

Bajo los auspicios de Augusto D'Halmar, sale a luz,· 

en 1938, la primera abra ele Osear Ca�tro: «Cami�o 

�n el alba>, que abre l_a lumino&a ruta ele uno de lo• 

más graneles poetas que ha tenido Chile baata la Íecba. 

cCamino en el alba� .significó para su autor la con.ta­

gración definitiva. La cr�tica lo acoge _sin r�!ervas, _ lo 

esti m�la y lo define corno uno de los _valores jóvenes de 

má.i porvenir ·literario de nuestra patria. Tomada la 

ciudadela, roto el reducto de la indiferenc;a y de. 1:i 

incomprensión, Ose ar Castro lanza, por �u propia 

cuenta,· su segundo libro poético en 1940: « Viaje del 

alba a la noche>. Su .,eguada obra ·nos d�muestra qué 

e 1 poeta aun no hab�a agotado su �ensaje campesino y 

telúrico con au primer libro. Enriquecido por la expe-

, riencia, e Viaje del alba a la noche�, a pe.sarde tratar 
loa mismos temas de «Camino en el alba>, el am:ine­

cer, los caminos, el agua, los árbolea, las co1inas ,, la 

tierra, los hombres y los animales� acusa una deEnida 
•uperación artistica. Ahora O_.,car c;astro se nos revela 

como un hombre pose;Jo por l_a tierra, apegado a ella 
como un hijo a l�s .entrañas de su madre, cnntáudola con 
un fervor m;stico, con una aJmiracióu de auténtico cam­

pesino que le lleva en el fondo de .rus pupilas y en Ja 

ciega corriente Je sus ve nas: 
Su hondura metaf Órica nlcnnza ahora contornos co�-
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•agrat.orios. Hay un equilibrio perfecto entre 1a emo­

ción, el metro, la rima, la imagen y la parábola de aus.

poemas. El poeta ha abierto los misterioaos y cri.staJ,i­

nos • cauces de su vida, para vaciarlos en sus versoa.

No hay nada de. cerebral en sus produccione&. Todo 

ca emoción contenida de hom bre maravillado ante el 

misterio �el mundo que lo circunda. Oacar Castro co­

noció de cerca el campo y los l:,ombres que lo habitan. 

Por eso sus poema.1 a la tierra
7 al trigo, a la trilla, al 

arado, al am�n,ador, perten�c,en a lo más logrado de

la poe.!Ía caatellana. 

cViaie del alba a la noche1) vino a demostrar al 

mundo literario que en Osear Caa.tro hab;a algo má• 

que un mero cultivador del �erso. Era, además, un hom­

bre &eniibl�, predestinado, capaz de 6entir y traducir 

,, el llamado de la. tierra y sus Íntimas vibraciones. En

auma, era un auténtico poeta, es decir, un hombre que . 

no_ era mejor ni pe�r q�� loa demá.,, • pero sí profunda­

mente diferenciado. Sin emb argo, Castro carecia de 

pose.s y alardes poéticos, y aun lleg�mos a sospechar 

que por un inconsciente mimeti.1mo, había llegado a 

mostrarse exteriormente · mundano fuera del círculo de 

sus Íntimos, con el fin, inconfesado tal vez, Je no llamar 

la atención, de hacer olvidar a los J�más que era un 
poeta, una antena senaíble ante la belleza y el dolor de 

la vida. • 

Porque Osear no fué Únicamente un hombre que vi-:­

bró con la belleza_circundante, .sino que también supo 

au•cultar el dolor del mundo. El desgarramiento Ínter-
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• no de Eapañ� le arrancó al poeta palabras ele concle­

nación, • vibrantes latigazos para los responsables, lapi­

dari aa aentenciaa para loa que_ no trepidaro� en aae.1inar

a los niñoa e&pañoles. •

Con sus Jo., prjmcras obra.a poemáticas, Osear Ca,­
tro pasó a ocupar, con toda justiria, un lugar destacado

en la historia literaria . del continente, y &u nombre

ÍigurÓ en numero.sas a_ntologíaa. Era el triuafo Je la

pcr&e_verancia, de la vocación y de la dignidad artÍsti-.

•. ca. No obstante, como cuentista era más conocido en Ja 

Argentina que en Chile, f enÓmeno que uo debe sor­

prenderno�, porque se ha· repetido en numerosos, caso.t 

de escritores chilenos. 

Por En, en 1941, la Editorial a:Zig-Zag1> se deci­
de a publicarle �u primer libro de cuentos campesinos,' 

titulado e Huellas en la tierra l), con lo" que Castro 

irrumpe victorio.1amente en el campo Je la prosa. e Hue­
llas en la tierra• es un v�lumen parejo, de ·factura sen­

cilla, &Ín grandes tragedias, en el que el dolor de algu­

no• de sus cuento.t está embellecido por la Íina y poe­
mática proa a del escritor rancagüino. Se diferencia Cas­
tro de &u.s predece.sore., en el género cri olJi.1ta, que han 
tratado· el campo chileno, en que da igual importancia 
a los h�cbos, al paisaje, a los hombres y a las bestias� 
en un armonio.so mosaico en que se complementan los 
Íactores, el lenguaje t{pico, los arreos y la disciplina 

en In ejecución de sus trabajos, que merecieron la -apro­
bación .ti n reservas de la crÍ ti ca oficial. 

E] poeta acelera el ritmo de M·u producción. Escribe
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y lec ain dc,ca�so, po,cido por au vocación, obcdecien­

_-do al imperio.so llamado de ,u yo ;ntimo, que Jo con­
duce Íatalme·ntc, inevitablemente, hacia la ·re�lización 

de ,í mismo. 
Con motivo del segundo centenario de la Íuridación 

de Rancagua da a luz, en 1·94 3, e La .. ala., del Fé-· 

nix», romances de una ciudad heroica�, en los que re­
cuerda la.s turbias y agitada., aguas del Cachapoal, la 

fundación de Rancagua,. sua calles, aus plazas, su Li­
ceo, todai aquellas cosas que .1on famili_�res y queri­
das al poc.ta, que meciel"on au infancia y ·enriquecieron 
,u niñez y ,u adolescencia con .!U.I recuerdos. Castro no 

era un poeta Je circunstancias. Andando el tiempo, 
quiso olvidar a ese hijo circun .. tancial, nacido por im­
perativos económicos y para recordar una fecha� Su 
auto-critica no le permitía equivocarse en sus a precia­

cion'es para consigo mismo. Lo vi romper, alguna.s ve- . 
ces, poemas que me parecían hermo.,os y bien logrados, 
que no contaban con su aprobación. 

LoJ éxitos obtenido& estimulan al poeta y escritor, 
y ca 1944, Orbe le publica su hermoso y superado 
libro �e cuentos e La sombra de las cumbres». Hay en 
este libro un mayor dramatismo, un mayor y más pro­
fundo dominio del idioma y de la ex.presión, una mnes­
trÍa mis palpable que en su primer volumen de cuen­
tos. Con e La .sombra de las cumbre .. � el poeta demuea­
tra toda su capacidad y reciedumbre de cuentista, y 
anuncia al npveliata que llegará un poco más tarde, con 
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obras Je mayor aliento. e La sombra de 1aa cumbres a 

deapertÓ verdadero y justificado entusiasmo. 

Aquel mi.tmo aiio, publica por ,u c�enta su libro de 

poemas e Rcconqui.sta del hombre>, que tse divide en 

dos partes visiblemente definidas: • C�atro poema• vit�­

lea• y e Humana voz>. En la primera parte, Caatro 

nos demue.ttr�, una vez más, toda la fascinación que 

ejerce el c·ampo sobre su alma arrullada por la tierra. 

cTrigo•, cDía de los arado.1>, cFecundacÍÓni> e cln­

terior• aon. lo.! t;tulo.t de los poemaa vitale�. En clloa, 

el poeta derrama toda .1u emoción, toda la prístina be­

lleza y clari·dad Je su.s vertientes interiores, toda 1a 

magia de sus palabra&
7 

la sabiduría clel hombre que.con­

versa con la - tierra y que comprende los dones hu­

mildea: 

« Topa-topa del monte, tordo, maitén, estribo, 

todo cabe y se crea dentro de las palabras. 

Esas Jo-' �erso.! .ton como una definición ele lo que 

el Íino y delicado estilista .siente al ponerse en contac­

to con el mu�do, con ese mundo hecho de silencios y 

relinchos, de soles I tormentas :, Je aguas y minerale.t
7 

de risas y de llantos. Es�decir, del mundo simple, ele 

la vida cotidiana :, de la" cosas humildes, de lo que pa­

ra el común ele la gent� no es otra cosa que el lento 

deslizarse de la vida a través del tiempo. 

En la aeguncla pa['te� el poeta noa muc.ttra .su llaga 

interior,· la herida desnuda que .sangra lenta mente, f rcn-



.A te·nea 

te al dolor de la tierra de,velada, la torva vidá del 

• obrero, la sórdida de lo.t suburbio&, la - visión ele un 

canto para de.1pués de la guerra, su hC:.ndo estremeci­

miento f rent�"ª la· orfandad de la.t prostituta& y de loa 

dcsespcrado.1. Es intereaante • constatar que es cate el 

Único mensaje poético de Castro en que nos participa 

todo el estremecimiento de horror que circula por su 

' .sangre cuando, con un farol de -luna entre las manos ., ae 

echa a andar por la s obscuras callejuelas de laa ciudade�. 

Ahora. ha dejado el campo para pen etrar en los, arra­

bales, donde la �iseria le arranca gemido.1 de dolor. 

Aq�Í no existe la infancia cancionera de María Ro­

.sario, el milagro de un amanecer ni la dulce quietud 

del agua que corre bajo la sombra de lo.1 álamoa. Aho­

ra, todo ha cambiado. La ciudad, con- su dolor, co� au& 

vicios,. con sü ca,a de laa guitarra.s, donde el poeta 

Miente, el _ estremecimiento y la no,ta1gia de "los días 
. 

campe, 1110,. 

•·Reconqui,ta del hom-bre • viene a mo�tra.rn9s una 
nµeva faceta del poderoso estro poético de Castro. Lai, . 

i m�genes son má, audac-cs y novedoaaa, loa pensamien­
to, más profundos, el ritmo ha perdido .1u auavc y mo­
derada cad�ncia y c., ahora más li·bre 7 .sin caer nunca 
en lo., retorcí mientas metaf Óricos ni en las angustias mc­
taÍ�sica.s. E, 'el grito -de dolor, hondo y profundo, Je 
un hombre Írente a la realidad de la vida. 

En 1945, dos premios vinieron a conÍi.rmar el va­

lor literario de e La sombra de las cumbres�: El Pre­

mio Atenea y el Premio Munic� pal, corre.spondientc.1 
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a la mejor obra en proa a publicada en 194 4. Ahora 

ya nadie pone en duda que Üscar Ca,tro, ademáa 

de un gran poeta es también un gran cuentista. El año 

19 4 5 es pro picio al escritor· .. La ciudad de Rancagua 

le rinde un g1·andioso homen;je el 17 de junio de e.1e 
-año, la Muni_cipalidad le hace entrega de una med:illa 
Je oro, lo nomb·ra Hijo-ilustre -de Rancagua, y el pue­
blo recolecta fondos para su poeta laureado. 

Paradojalmentc, aquel mismo año el es.critor ranca­
güino sintió los primero� síntomas del múl que lo mina­
ba silenciosamente, arteramente, en el .,¡Jencio Je su 

organismo. Recordamos bien que, para poder aaiatir al 
homenaje que i;e le �endía, hubo de abandonar el le­
cho en el que permanecía con�nado por recomendación 

médica. Pálido, emocionado, recibió los clamorosos 
aplausoa de la muchedumbre, recitó alguno.t de su., her­
mosos poemas y abandonó el local para continuar su 
repo.!o interrumpido. El poeta ya estaba herido de 
muerte por el mal que lo acechaba. 

A Íine., de 1945, aparece su novela poemática «Co­
marca del J a·zmÍni>, incluida en· la colec�ión « La Hon­
da> de la Editorial e Cultura1>. ·En cata obra, a pesar 
Je sú brcvednJ, pueJe captarse al e�ti1ista en toda �u . 
amplitud. Vuelve sus ojos el novelista hacia la lejana 
inf a-ncia, y como con su.9 recuerdos llena alguna.t pági­
nas impregn3clas de poesía que noa conducen hacia un 
mundo de sugerente be) le2a. � Comarca de 1 J a2mÍn > 
no.! re�ela otro aspecto Je este escritor que incursiona 
con indiacuti-do éxito por diferentes géneros literarios. 

4.-cAtencn>. Nos. 271-272 
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Ahora ya nada nos aso�br�. Conocemos el valor 

literario de Osear Castx:o, y todos •u• éxito,a nos auc­

nan a co,a sabida y esperada. En <.t·Comarca del J az­
mín)). pone de manifiesto .sus dotes de observador sagaz, 
au equilibrio en el desarrollo de1 tema, l'a riqueza de 
au lenguaje y ese don maravilloso e inexplicable de su 

• tale�to literario que embellece tod� lo que toca. 
A de.vpecho de ·.,u decadencia física, en su lecho de 

enfermo continuaha escribiendo y corrigiendo SU$ libros 
inéditos: « Lina y su sombra l), e< Llampo de sangre l> I 

«La vida JI simplementei>, novelas , (:Seres y &ombra11>,. 
drama, y t Glosario Gongori�o �, soneto&. Esto nos da 

una idea de la singular fecu ndidad de este artista e�­
traordinariamente dotado por la naturaleza, que cultivó 
todos loB géneros. 

Consciente de su misión, visionario com� un profeta,. 
eacribió sin descanso para dej!lr teminado parte de su 
mensaje antes de morir. Y así, el po�ta y el hombre 
que tanto amó y ad miró a la tierra, volvió a ella dul­
cemente, con la misma .1crcna �esig�ación con que pasó 
por la vida·. 

San Fernando, noviembre de 194 7. 




